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El conflicto entre 
París y Moscou 

1 
Los dlct{!i[ore!<i rojos se están 

descargando dd peso del leni-
Dlsmo. Del primitivo conuoismo 
ya oo queda más que el Doaibrc. 
Los bolchevik'a están hartos de 
las fi'ases revolucionarias acerca 
de la socia'z<ción, nacionaliza 
c'ón, eboiición de la propiedad 
pri'/ada, efe. Desde hace tiempo 
prectiai una po<iiic'> ¡(iterior 
realista, que se disiingue muy 
poco de la clásica de los Gobier-
nos burgueses. 

D'ñcoden eocaroizadameole 
la propledid prlv4'd<i y fusi'an 
sin pledrd, o bien encierran en 
las cárceles a los candidos pro-
'ciarlos que habiíin tonado en 
serlo las frases de Leoln scb e 
la supresión del capitalismo en 
lo < JTlmtra repúbio soda 
lis tí!» 

Et Cíp'ffl'SiHo s'gue fortale 
cieodo sus posiciones bf.|9 la 
«dictadura del proletariado», 
gana a diario terreno, tiene de­
fensores adictos en las cimas 
Mismas del Poder. Hoy más en 
ningúi otro pais del mundo ta 
c'ase obrera está tan esclaviza­
da como en la Ru.sia reja. Míen 
Irrs bs obreros gozan en el fx-

traolero de la iibtrtí d de las huel 
gfls, e!) Ru»ia la buega e» con 
aidereda como un delito po'itico, 
puesto quE 'ai fébricíjsse heillan 
b-ílo la dirección oei control del 
Estado. 

Es neturai y ógico—dicen los 
bo'chíviKi'—que los obreros re-
curr. n a las hue gas en ios Es­
tados caplteilstas: pero en la Ru­
sia sovietista cadd huelga perju­
dica los intereses no de 'rs íc-
b'icantes, sino del propio Esta­
do socialista, que es el úilco 
propict<̂ rio de las fábricas. . 

Como se ve, el argu«»cnto no 
Ê uede ser RRás sofístico. Aun si 
lus fábricas bubieraü sido pro­
piedad cx:lusiva del Bsiado, a 
los c breroa no ee les podfa qui-
ter el derecho a corquistar me 
)-}res condiciones del trebejo, 
Pero, en realidad, las fabricas 
en Rusia están desde hace mu 
cho tiempo desnaturalizada?, y 
la mm^otí' de ellas pertenece, 
ora a lo» cepitaílstas »xtran|e-
ros, ora a la nueva burgue&ía 
sovietista. A pes»r de eao, la 
hue ga está severomecte prohi­
bida. Los conflictos entre los 
obreros y Ifl adminl8tr<!)clón de 
las fábricas tienen que sfr re 
fuellos, según la ley, oor los 
llamados «zavkoa»», o sea Co­
mité de la fábrica*, covwpuísto 
de unos antiguos obr(>ros que 
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ye no trebajíin y se han conver­
tido en burócratas, y unos miem­
bros de ¡a Admioistracióu. Co 
mo regid general, estos Comi 
tés, burocratizQdos, casi siem­
pre se muestran hostiles a los 
obrrros. Si un Comité coalqulc-
ra se pronuncia en favor de sus 
reivindicaciones se le disuelve 
iamediatameQte, puesto que no 
supo dtfender los intereses del 
«Estado socialista». 

N. TA3SIN 

Estudios Sociales 
Las necesidades del obrero y la 

doctrina de ¡a Iglesia 
Ili 

Segundo error, no menos per­
nicioso qus ê  primero: Ciertos 
hambres idealistas y teóricos ha 
bfan imeglnadoque era suficien­
te sub'/enir a las neceaidades 
morales del obrero y que con 
dccloracionea de pricciplos, con 
profesioces de fe y con una pu-
jart? evacgeüzación de las cla­
ses populares, se resolvía faci-
lisimamente la cuestión social. 
Se engañifa de medio a medio. 
Vosotros queréis e ever al pue­
blo y por ello le cristianizáis. 
Está bien Pero por mirar a su 
alma, no os olvidéis que tiene 
también cuerpo. Al mismo tiem­
po qae le predicáis virtudes, 
atended a su aervfclo Que nues­
tra pelibra sea precedida, acom-
pflnada y seguida por cbras be­
neficio»: s y dtsinteresadaa. Es­
te fué el método apostó ico y el 
método divino. El fandador de 
nuestra Religión, Jesucristo, oef 
lo hizo sienpre. Antes de sem 
brar lis maravillas de su doctri­
na, sembreba los ml'egros de 
IHi bondad. Los misioneros en 
las naciones Infieles se hacen 
amar para hacerse escuchar 
MaonlBg Irelacd, Ktttelcr, los 
grandes Obispos de los peiscs 
germanos y sajones no han cn-
coDtredo medio mejor para abor­
dar laa chases populares y cris­
tianizarlas. Escuchad ana her­
mosa frase de San Agustfir. 
Analizando lo5 sentlmieotcs qu« 
él aprobaba, relativos a San Am­

brosio antes de su coeversión, 
dijo: tEum amare ccepi non 
tamquam doctorcm veri, sed 
tamquam benlgoum In me»: *Yo 
me vi obligado a amarle, co 
porque me enscfiara la verdad, 
sino porque había sido bneno 
para mi». He equí lo que dice 
San Agustín, que le fué necesa 
rio amar primero para convertir­
se después. En resumen: el obre­
ro tiene cuerpo y alma y es pre­
ciso ocuparse slmuliáneaaiente 
de sus necesidades materiales y 
morales. 

¿Quién se ocupará de ellot>? 
Todo el mando: el obrero pri­
meramente que debe de trebejar 
por su propia dignificación; dea-
paés los elementos directores, el 
Estado, la Iglesia. Y la acción 
coMÚa de los obreros, de los 
elementos directores y del Esta­
do, ¿será suf'Cíente? No. «Lo 
que Nos efirmemos-ha dicho 
León Xni—es la inanidad de ca­
ta acción separada de la Iglesia. 
Es la Iglesia, en efecto, la úc«lca 
que tiene en el Evangeio doc 
trinas capacee, ya de poner fia 
a los conflictos, ya de endulzar 
en su desarrollo todo lo que ha­
ya de atpereza y rg''ure; la 
Iglesia que no se conienfa coo 
derramar en los espíritus la Inz 
de sus edsenanzas. sino que se 
esfuerza en arreglar la vida y 
las costumbres de cada uno; la 
Igleslr, que con un"" serie de 
Instit u c i o n e s emincotemcDle 
bienhechoras, tiende a mejorar 
lo suerte de las clases laborio­
sas; la Iglesia, que quiere y de­
sea ardieotenenlc que todas las 
clases aunen sus fuerzís para 
dar a lo cuestión obrera la me­
jor solución posible; la Iglesia 
en fio, que e»tlma que las leyes 
y la autoridad pública debeo, 
con mesura y sabiduría, aportar 
a esto solución su porte de con­
curso.» 

Medlteaos estas bellas pala­
bras del Papa Ltóti XIII y pro 
curemss comprender as bien pa­
ro ponerlas f n prácticas. 

MONS. G'BIBR. 
Obispo de Versal lea 
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